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I. 

léxico en la actualidad, atraviesa por uno de esos periodos 
que más tarde la Hi•toria ha de burilar en sus páginas, con el nom• 
1 ,._, de complacencias liberales. 

De hora en hora el fanatismo de los clericales y conservadores 
toma cre~cs, y a~igantclpdose ,1vanza, con manif0staciones alarwan~ 
tes, sin que en elló quiera ver nuestro actual gobierno, nn presagio 
de graves y funes tos rcsnl :ados parad ¡,orvenir. 

Desde las colnmnas de los perióJicos mochos se lanzan los más 
vergonzantes diccerios á los liberales, llamánrloselcs b1'ibmes, cana• 
z:,,.,, bandido'; y ante esta ac•itud qne cubre de baldón y deshonra á 
muchos hombres dignos, no hay quien se atreva, no digamos ya á 
castigar á los menguados que injurian al Partido Liberal, pero ni si• 
quitra á imponer silencio á los calumniadores. 

Nuestro Código Polfrico de Réfo?·ma es [L cada paso vituperado 
por el Clericalismo con impunidad sin nombre; la memotia inmor
tal del insigne Juárez es uitraj,1da sin cesar, y admira cómo habién• 
dose dado un1 ley p:i,-a que • .>c guarde luto nacional el día 18 de Ju• 
lio de eada ail.o, venerando de este modo al gnn reformador é invio
lable héroe de 57, n'o hay en cambio energía, no hay la suficie.ntefuer
za para dar otra ley que imponga silencio 4 Íos que desde las sa• 
eristlas arrojan el nauseabundo lodo ·de kus miserias, sobre la inma• 
culada memoria del Sr. ,Juárcz, que,-como decía Dn. GuiJlei-]'!o 
Prieto- "es el espejo donde se miran deformes é inmundos · 
clericales y conservadores." 
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Ayer, él clericalísmo, apenas se atrevía á manifestar sus temera
rias ideas en honor de Agustín Iturbide, concretándose ta11 solo á ce
lebrar unas cuantas misas por el descanso de su ,tima. lio r el asun
to varía: por algo qtte no se exrlica en los que se llaman liberales, 
i•on escarnio de sus mismos principios y permaneciendo mudos, vrn 
que se celebran vela<.las en honor de un cl'imiual, como fué lturbid .. , 
en cuyas reuniones se ins:a al pueblo e~candalosameme pai-.1 que s0,l 
reconocido como el único héroe de la Independencia. 

Que la libertad en México es grande para que cada partido hon
re á quien 1~ de la gana, esto es verdad, y aun hasta si se quie,·e de 
justicia. Pero, ,,sta libertad no se permite ni se da á un panido parn 
honrará los traidores, cuando esamauifestación menoscaba la honra 
nacional, falseando la historia de la Patria; Ja líbertad no se concede 
cuando injuria á los que en efecto han sido héroes despojándoles de 
sus méritos para dárcelos á los traidores; la libertad no se concede 
cuando escandalíza y corrompeá la juventud, presentándole á los cri
minales como caudillos y benefactores de la Patria; y la JiberLad, e11 

fin, no se concede, cuando á los verdaderos héroes se les arroja .•l 
lodo del desprecio, para preparar en el ánimo del pueblo el uniquiln
miento .dc nuestras más car_as J;-4 libérrimas instituciones denrnc1 á
ticas. 

¿Se concede libertad para honrar á Iturbide como héror, no obs
tante la criminalidad de su conducta, colocándolo en lugar de Hidal
go y esto sin que los liberales protesten? ¿Si? Pues si á tal grado 11,·
gan ya las camplacenc~as, pido entonces en nombre de esa misma ti
be,·tad, que se erija á Itnrbide una estatua e11 el Pasro d, · :a H<·L,r
ma; qlle se imprinrn. un libro que sirva de texto á las escudas na.cío• 
nales,_donde se diga conforme al sentir de los conservadores, que el 
traidor Iturbide es el pal re de la Indcpencteucia Mexicana. Pido mú, 
aún, en nombre de esa misma libertad: que en el lugar donde el asesino 
Márqnez mandó matar hasta los ninos, allí mismo se le erija un mo
nmnento, en el c1.al SJ grave esta incripción: 

"Ál egregio Htfroe Leonardo M,;írquez, 
¡en honor' de sus preclaros hechos! 

¡La Pafria agradecida!!! 

Si la libertad y las C•,ñ>pl ,crnci"s han llegado á tal grado, doy 
n,i vo~. para que, Monseñor Averardi, en representacion de S. 8. 
l.•' · ·-~ ·r, ocupe en nuestra Cámar,1 de Diputados una curul junto a 

¡1r Ju n A. Mateos. 

" 

5. 

Las crm•,l.1émicias han llegado ya hasta el extremo de que ciert-a 
prensa hay¡ tmtado de encubrfr la verda~era situación del partido 
clerical. No h,1 mucho un penódico que vive del ~resnpuesto (nEl 
lhrndo•,), publicó un artículo con el lítulo de "NO HAY FA!>ATI>-MO EN 

M>~ CO", articulo que conforme á nn adagio de los españole8, fué pura 
MÚSWA CELESTIAL. Su autor hubiera sacado más prove1:ho en hacer 
monos de barro, que no con tono académico venir á salirnos con que 
en México no hay fanatismo religioso (:) Y eso á raíz de un atentado 
como el que rn rnrificó en Irapuat,,, J .,nde precisamente por la into' 
krautia y fanatismo de ciert,~s ckrigos, se iba á consmnaT con u□a fa
milia respetable, de ideas protestantes, un crimen digno tan solo de la 
epoca de Felipe II. . 

Conocerse no es morll'Se. 
El mejor argumento que puede darse para probar que en México, 

no solo J1ay fanatismo. sino 1 ambién intolerancia religiosa: es, ~ue se 
mande ai autor dcl articulo, antes citado, á un pueblo del mtenor, por 
ejemplo, á Tepea.ca, en el Estado· de Puebla. Que vaya allá y promue
va el establecer una logia masónica ó un culto protestante, y asegu
ramus que no tardará u,i solo mes, sin qae tras d': incel}diarl~ su casa 
los fanáticos, y propinarle una soberana paliza, deJándolo med10 mu'.'r
to -cnaudo bieu le vaya,-vuelva aqui todo espichado y arrepentido 
ju;.,,ndo no volver á escribir MÚSICA CELESTJAL. 

ll. 

El Clericali~nJu · se arroxima con it111dtu<la , i, ,lentia, aceptando 
con perfidia y jesuitismo la conciliac_ion del Parti~o. Liberal. Tra
baja sin descanso valiéndose de la muJer ~e •!ta pos1c1ón, y ya por el 
coufesionario ó ya por intimidades de conciencia, ha hecho que su ~bra. 
haya alcanzado un buen triunfo, consiguiendo tapar la boca á los hbe-
rales y hacerlos cornplacicntes. . . . 

Más todavia: la influencia clerical se hadeJado sentir ¡qmen lo creye
ra' hasta en el acerado espíritu de nnestrosjacovinos, para obligarlosá 
!anzar artículos de agua tibia, olvidándose las inmortales frases de 
Dn. Melchor Ocampo, que aun lateutes y con llamas de _fuego dejó 
, rabadas sobre. la frente de , us mismos asesinos y enemigos de la Re-
forma: u.Me quiebro pero no me doblo.u . 

El Clericalismo, como Ju das, se acerca para besar en señal de 
. . su ,,eso es el signo de la traición que lleva al sacrificio para p.iz, pero 

dar la muerte. 
I~-i sitmición es grave. 
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6. 
Leutao:ente y con unn sagacidad asombrosa, el clericalismo aven

taja terreno invadiendo la esfera polltica. No es extraño ya, que po
damos verá, magistrados luciendo grandes escapularios en la Colegia
ta de Gund,,lupe, y 11r<l'e11tes lamo,i· un :oh saua' en honor Je la Indi
ta del Tepeyac; á pvlítioos de alta posición presidir esta ó aquella so
ciedail religiosa de la Iglesia Rou,aua; á. gobernadores rendirse ante 
ciertas exigencias de los frailes y tras esto :oh verguenza! los de rn

tana, allil "º secretas juntas, reirse con epileptica carcajada de los que 
llamándose hipócritament.e lib, rales, tienen los pies soLre la Oonsti
tuci 'n de 57, y la cabeza b,,jo la sotana cle los cura.s; ó cuando menos, 
distinguirse por ser impacib/e;1 ante lo. conducta del clericalismo, evi
tando nsl lastimar la suceptibiliua,I re.ligio!<& de alguna persona, 

Hen.os l!e61d'l á una época tan tr ste y rm,de,c,n./icnte con d 
partido clerical. que ya p·ir capricho no se quiere ver que su actitud 
hoy por hoy, es m·1y arnerwzadora á loa pncipios de la Reforma; y dí

pise cuJto se q"Jieu. p,ro la verL,d e, que !ar.le ú temprano, si el 
mal no se corri.;e, afectare~ gravemente nuestro modo ele ser político 
y p·•r e·1de 1~ P""' y tranquilidad de la RepúGlica. 

K;taun, pedien·lo la,timo~~mente el tiempo en hacer política 
de conciliuciún. Mient,·a.s ll ' > se obligue de algún mo 'o al clero de la 
1 glesfo, Ti oua:.r a á 1tforn ar sus 5nn h;;u:os errorE:s; ruientras 1:0 
h~thcm•i~ con iuterfs,-aunque uo cn·amus en las absurdas doctrinas 
que pt'l\Jica, - para forzarlo lt..que rkpGre la religi ·u que profm:a; 
mientras no se le obligne á independizarse de Roma, para '1Ue sea 
un clero verrladeramente mexicano y se g"bierne por si ni'smo, sin 
depender del papado; mientras se permita á los sacerdotes españoles 
venir al país para que corrompan á lo• nuestros, y les tomeu sus cura
tos, y les roben sus iutereses despojándolos de los derechos que les 
pertenecen, como pasa en la actualidad, al ¡,rado de que los prime
l'OS han acusado á los segundos de pillaje, elevando graves Jcnuncias 
ante Monsei10r Averarcli; mientra.~ no haya dig'nos y honrados sacerdo
tes que se interesen pcr la reforn,a del clero catolico-romano, pro
curando establecer una Iglesia enteramente nacional, quitando el fa. 
natismo y corrupción de la Romana; mie¡;¡tras los buenos lil:~rales 
que están en el go~ieruo no apoyen esta causa enérgicameute y se 
ahsteugan de condecendencias y conciliaciones, será en vano todo 

· cuanto se haga con esa política mal entendida, y aún hasta nuestras 
leves <le Reforma aparecerán débiles, para contener la graví

' en que el país q¡ ha verse enl'qel~ ~n lo ¡iorvenir( de-

7, 

bido á )a preponder&ncia que está adquiriendo por las conlpl.toenciaa 
el clericahsmo. , , · d d ) 

Hay dos homb1'8!1 en la actuahdad, en ~Ule''.º" 1~ mtrn as e & na-
ción entera esMn fija.~, y que, de segt1ro, s1 la s1,t.uac16n ~resente llega 
hasta su alma grande y generosa, como el gemir ~ugust1oso de la Pa• 
tria astamos ciertos de que pueden y deben conJurar el peligro, En 
cua~to al primero de ellos, nos referimos al !neigne G~neral Dn, Por
fui Dfaz Presidente de la República, á qmen la nación entera. reco• 
no:e com~ el autor de la paz y prosperidad de Méxioo, si~ndo á la ".8• 
el que descuella entre ese grupo liberal digno y honros!s1mo, que Ja• 

áa ha. desmentido ni desmentirá. los principios de la Reforma; espe 
:Odose de él, que asi como ha conquistado por sus buenos ~echos el 
amor y la gratitud de su pueblo, aliada á esa ~oron~ de triunfo un 

1 ,. prestando su apoyo por cuantos medios lic1tos estén itsu al-auro m ... , , • • 1 ¡ 1 
canee á cimentar la reforma religiosa de su Patna, por exigir o M a 

cond,;cta de la Iglesia Romana, amenazadora al Estado, con ~nyo ho· 
cho el Sr Díaz, al bajar 11. la tuniha, su nombre seria bendecido Y llo• 
rado por (11 historia y la humanid&d, 

En cuanto al segundo, nos referimos al ilustre prela.lu Dn._ EJuar: 
d Sanchez Camacho, ex-Obispo de la Diócesis de Tamauhp$11, 1' 
d:cimos que las miradas .de toda la nación estitn fijas en este hombre 
distinguido, que militó al le.do de la Iglesia Romana, porque su sepn-

"ó de éstii fué con tanta dignidad y honradez para no hacerse r11C1n , d e 
6 r c do la mala conduta de aquelhi, m de sus gran es errores, qu 

e mp 
1 

e d · 'ó d I ndo lo se este hecho por si solo a) conquistarle la. a m1rac1 n e mu , . • 
ñala irremediablemente como uno de esoa genios que la mano de Dios 

· levanta para proclamar la reforma religiosa de su pueblo, cuyo sag~a
do ideal ha de ser para México, la causa redent~ra en su más glonc • 

oo porvenir. • d 'd ¡ t din • Porque en efecto, el Sr Cfamacho, ho.b1en o tem o e ex raor n 
rio valor de separarec de la Iglesia Romana, y eéherle en ce,n,. sus 
muchos errorts, su perversa corrupcién, el fra~de que_ hace al pueblo 
V subre todo, el peligi o en que pone á la Patria, á qmen loe secuaces 
d I omanismo "hnn atravesado mil veces el corazón,-seg(m el tes
.° r · dul mi'sn,o Sr Obisr;o - ledo esto. le 0bliga moralmente ai¡te 

tllllOlllOv' <• , 1 r 
I · ' & univ~rsal 6. promornr, péaele ti quien le pese, a re,orma a concienci - • ,_. 1 I · 

l. '1 •• ún1'c,, y má~ eficaz rcmcd' o, á los g1·a1 untnos ma ee que e re,go~, . , ('' d 
clericalismo puede desenvolver oa los dcstmos p,,l(ticos y re ig1osos e 

la nación. 
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pala 1 el Ngl'ado oarlfto qtae lb lo ge 
am., Id hacen tambWn id6neo para la oblat. 
o lo .:4llli4 llamudo. Pero 111a obta, que ain dada 

b 111M IIUlOI prinaipioe de ~ dootriuu oatcSlica.,d 
t.idrá pcr bue Ja falsedad jact.ancloea dtl 

itD lo• tomaniatu, ·oon raicSn ó IÜl ella, llaman , l 
eaa- infecunda 18CN 5F ¡ftDlD08 AL nxkull l~ 
.Na.al Sr, Oamaeho. no se le podri. tlahar de esto, porq 
ll' la reforma de la Iglesia Romana, su moruniento 

t.aoi6n1 honorabilidad de loe menoauoe; hu,pirando 
~...--.,1 pcofundo reepeto, toda la IOciedad de 11-woo, 

ni la tendráb jatnú laa seetas protestaiitf>:I deag • 
lecida& 
otn patte, reconoc:emoa que hUcetra palabra. tiS d 
; pero por amor de la Patria, por piedad á eate pue 

la lanoranoia abiamadora del romanismo, por uno d 
1Jllden 111 ocultas llamaradas dentrn de la ooneien 

, Dn, Ecb1ardo Sánhes Ca.macho, 1111te el cadá•e 
1 oolllejero, el Sr Anobiapo Dll. Pedro de 

:4 (modelo de Mud y eanddad), , que comience IU 

NHgloaa. iU1 teblv A Dada bi ,i nadie, ¿ la cual ID 

~ que 71,om gimiendo tn el Hilo de la Ig 
llldl'ILn llenos de i'OIO y ebtoaiumo para ooadynv: 

'eDtlo que tf'leráelatiblima espectáculo de una nu 
' ute eo,1 toda au grandeaa la tráqica vvoluclon 

oea. . 
ahnente, yo protesto como hombre hcmradó, ,¡ue 

loto de opo6im.ón al cletjcallsmo, ni á ningb 
u me ha iñ8pirldo eaeribit este folleto. sin.o 

~?"NilililWd amor que pl'l>feao A mi Patria 7 á aue a1>iu 
tlgfldo Código d• la Riforma, ~ la QIJAl 

oWipdo , ser ab mía actl•o- '1 oeloao d 

lhl. Sn'V.DDO Tua.l, U 




